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Otra vez la farsa 
¿Qué ocuire á la hora presente on 

España? Pues á la hora presente sucede 
lo qne con toda llaneza vamos á decir: 

Que las altas posiciones del Estado 
las ocupan hombres sin calor de ideal, 
y con la mirada y el corazón pnóstos 
en las conveniencias y egoísmos per­
sonales. 

Que no se gobierna para todos los 
españoles, sino para un número muy 
reducido de éstos, los que figuran en 
los cuadros de los partidos dinásticos 
y los que sin figurar en ellos les arr i­
man el hombro y les tienden las manos. 

Que todiis las provincias, salvo me­
dia docena de zonas saneadas por la 
aotuación de los partidos que comba­
ten al régimen, están entregadas al do­
minio y á la explotación de los ca­
ciques. 

Que es un horror la justicia, porque 
los que han de otorgarla, y antes de 
otorgarla, preguntan quién es, cómo ae 
llama y en cuál partido milita el que 
la pide. 

Que es una vergüenza la adminis­
tración, poique se simulan servicios 
para cre»r gangas y por eada necesi­
dad de interés público que se satisfa­
ce, hay cien medidas de interés priva­
do que se colman. 

Que clama al cielo la manera conuí 
funcionan el mayor número de Ayun­
tamientos y Diputaciones, convertidos 
en Aventinos donde acuden los que on 
ellos mangonean á repartirse el botín. 

Que impera la más espantosa inmo­
ralidad en ruletas, caballitos, bacarrat, 
monte, etc., etc., sin que los goberna­
dores, ni los fiscales, ni los jueci s se 
enteran. 

Que está en vigor una ley supri­
miendo los Consumos, que tenía por 
objeto principal el abarata,tniento de 
las subsistencias, y nidios Consumos se 
han suprimido, ni la vida se ha abara­
tado, sino que se ha encarecido. 

Que estamos realizando una opera-
oión de policio, guerra de conquista ó 
como quiera llamársele, en el Rif, y 
los que dan cuanto puedo darse para 
mantenerla, su vida, los pobres solda­
dos, sino todos muchos de ellos, ni tie­
nen cama para dormir, ni mftntas con 
que abrigarse, ni uniforme decoroso 
con que vestirse. 

Qile él mayiw número de los perió­
dicos, aun llamándose órganos de la 
opinión y sabiendo lo que ésta piensa^ 
quiere y «ma, no dice la verdad, la di­
simula ó la oculta por oonveniencin^ 
de oropiesta ó reajizando odios políticos 
y vengaiiaias personales. 

Ante semejantes horrores, Vergüen­
zas, y rebajamientos, en vista de un 
tal predominio de picaros y truhanes, 
parece que las lenguas y las plumas 

debían, sin instante de reposo, caer so­
bre ellos á la manera que el hacha del 
podador sobre los troncos socos y Ins 
ramas chuponas, y decir al pueblo que 
sufre y paga tales abominaciones: 

—Esos políticos »in ideales, esos pé­
simos administradores de tu hacienda, 
esos magistrados que bordean la vena-
lidad, esos Poncios que se ponen por 
montera la ley, esos concejales y dipu­
tados que te explotan, esos periodistas 
que te mienten, esos que no cuidan de 
que el defensor del decoro patrio no 
conozca la miseria, esos, ¡oh, pueblo!, 
son tus más feroces enemigos y contra 
ellos debes ir y con tu pie los debes 
aplastar como á inmunda alimaña. 

Pues no; ahí está El País, periódico 
republicano, periódico del pueblo, que 
no quiere esta necesaria, urgente y 
justísima batalla. El País quien) otra 
cosa. Lo que exalta sus odios, lo que lo 
mueve á ira, lo que provoca su indig­
nación es el clericalismo. Sin duda los 
ministi'os, los subsecretarios, los direc­
tores generales, los gobernadores, los 
alcaldes, los magistrados, los jueces 
son Obispos, Canónigos, curas, frailes 
y monjas. ¡Hay que dar—grita—la ba­
talla al clericalismo! Dejemos en paz 
á Canalejas; no le digamos «por ahí te 
pudras» á Barroso; no corrompamos las 
digestiones á Luque; no intranquilice­
mos á los que vienen explotando el 
juego; no causemos la menor molestia 
á los que desuellan al país. Si éste se 
halla perdido, es porque unas monjas 
qUe se consagran á la Beneficencia, ó 
unos frailes que dedican sus activida­
des á la cultura y la educación, no pa­
gan arbitrios municipales. ¡Demos, de­
mos la batalla al clericalismo! 

Pero ¿hasta cuándo va á durar la 
farsa? ¿Hasta cuándo se va á perpetuar 
esa indigna superchería? ¿No teme El 
País que penetre el rayo de luz de la 
verdad en esas masas á las cuales se 
las adoctrina con el engaño y que se 
vuelvan contra los qne le mienten pa­
ra explotarlas? ¡Ah! Pues ello está más 
cerca de lo que parece; ebo :del clerica­
lismo ya están viendo muchos que es 
el trapo rojo que ponen á los ojos del 
pueblo políticos y auxiliai*es de po-" 
litioos para apartar de ellos su mirída 
y su odio, para que no piense que son 

• algunos de ellos los que merecen el 
grillete y la horca... ' 

P . 
(De E L CORBEO ESPASOX.) 

Leemos: 
El viaje de cinco días realizado por el 

señor Oimeno d Zara(,oza ha costado 
9000 pesetas/! 

Vie^fe gratis... «n el break de obraspá-
hlUsas: Upispedáje gra§8 en fin edificio 
público. Comida gratis en banqueteé ofi­
ciales y particulares. 

Mn embargo ¡¡d.OOO pesetasff 
¿En quéf ¿Cómot ¿Oudndo? 
... ¡Misteriol 

EL SACAMUELAS 
Un famoso sacamuelas 

tan listo como truhán, 
predicaba con afán 
por calles y por plazuelas. 

—Señores: Tomad dinero; 
al pueblo me sacrifico, 
pues le curo y le hago rico, 
solo por lo que le quiero, 

Decía esto el galopín; 
y arrojando calderilla, 
embaucaba á maravilla 
la gente de aquel confín. 

Más le oyó un bobiilicón, 
y esperándole en acecho, 
vase á su casa derecho 
así que acabó el sermón. 

—-Señor,—le dice: soy pobro, 
enfermo y necesitado; 
curadme si es vuestro agrado, 
y dadme de ló que os sobro. 

—¡Estúpido!—dijo el tal.— 
;No comprendes el misterio? 
¿Iba yo á tirar en serio 
mi ciencia y mi capital? 

Si entusiasmo á mis oycn(<?« 
con frases de relumbrón, 
es sólo con intención 
de ir sacándoles los dientes. 

Aplica ¡oh pueblo! este cuento; 
políticos hay formales 
de muchísimo talento 
que ofrecen curar tus males; 
¡ojo!.., llevan el intento 
de sacarte los quijales. 

A, C. G. 

Según datos del Ministerio de Hacien­
da la recaudación del Tesm-o en la I." 
quincena de Marzo ha disminuido en 
más de 1.700,000 pesetas en relación á 
igual ¿poca del año anterior. 

Está visto que el pueblo no puede ya 
con tanto, y mucho menos c&n lo que se 
despilfarra. 

Carta abierta 
« B • • W • • i * ' 

A Fidel Bueno y Constante (X) de «La 
Caridad». 

Mi inolvidable luchador: En tu última carta 
me remites á un tu amigo de gran cullurs, 
que tiene al dedillo \i\s cosas de por acá, con 
el fin dequeine iu t ruya y COUVCAZÜ en contra 
de cuanto siento y digo de Academia y Cír­
culo; y yo, menos CAKDIDO que antes, dejo co-
rrfeféltleinpo y aportó d'StóS para cspetír-
ttóos ájiora como siguen: , 

l |«cé poco más d̂ e un aftO ^ I ¿ i ^ O tjcRtpo 
qiitfbac« que yo me Hilrclié fu|r | ) (fué die-
seosos muchos señorones de por aqui de no 
9oU«r DOS MOSCAS, porque les parecía mucho 
para sostener la Acción social católica en es­
ta TANTO DBsPRXNDiMitKTo, inventaron yó no 
sé qué DíVtÜtoNBs DE CATÓLICOS y de necesidad 
de HACBR lA UNIÓN para ahorrnr!ie una de las 
dos cuotas que pagaban: como socios de 
Círculo Católico y como de la Academia Ca­
tólica. 

La indudable séflai para couocfr si una 
obra buena da <S no fnitóa ópiínós eM ver si es 
ó no atacada por los malos, y rauchíis veces 
por los buenos, pero menos buenos y menos 
malos;á^a vez.íMcentiendps? 

Púeii |)iéh| «qlíí hubo (y hay) ^n Circulo 
Católico que én láuy contadtis ocáatloñeí, y mn 
otra aytida q y e l u q u e proporciona «na bue­
na fe, esperanita y caridad á prueba, contan­

do con un reducidísimo número de coopera­
dores, dio señales de vida QUERIENDO HACER 
ALGO PRACTICO. 

En vista de que de aquella entidad no so 
podían pedir peras y mucho menos de los que 
debían pero no querían arrimar el hombro, 
unos cuantos VALIENTES, poseídos del espíritu 
de Cristo evangelizador de las multitudes y 
arrostrando las diatribas, luchas y sacrificios 
que llevaba aparejada la determinación, pen­
saron, acordaron y fundaron una Academia 
Católica de Cuestiones Sociales. 

Omito por no hacerme interminable IQS sin -
sabores, guerra solapada, dinero y amistade» 
pe didos, etc. etc., que tuvieron que devorar 
en el silencio estos apóstoles, mientras Sus 
detractores echaban el grito en alto, y comi> 
los fariseos que nos cuenta el Evangelio se 
rasgaban las vestiduras por la paja del ojo 
ajeno y no veían la viga rn el oropio. 

Trajeron á col.ición qué se yo los estribillos 
y hasta textos de la Sagradai' Escritura, que 
metían el corazón en un puño, como aquello 
de «Todo reino dividido será desolado», y la 
frase «hay que sumar en vez de restar fuer­
zas»; vaya, que los que lo oían se convencían 
plenamente, y ¡cualquiera les apeaba! sin 
comprender ¡infelices! que ese pequen» estí­
mulo, era el acicate para que se hiciera, co­
mo se hizo entonces, no poco. 

Como en esta tierra, y en cualquier otra, e I 
que más chilla tiene más razón, máxime si 
encuentra padrinos, cosa que es fácil si la po­
lítica liberal deja caer una gota de alroibar 
para endulzar y dorar la pildora, fácilmente 
comprenderás á quienes habían de escuchar: 
¿A los que cnllaban y trabajaban? ¡Quiá! \K 
los que chillaban y falseaban los hechos! 

Como los únicos que hacían algo (y pasf 
poi alto lo mucho bueno que hicieron y lo 
mucho más que sufrieron con paciencia y 
constancia de mártires) estaban tan unidos 
que formaban un» roca contra la cual se es­
trellaban todas las furias del liberalismo, y 
no podían reducirlos á la vil neutralidad, ó 
esclavitud liberal mansa, mejor dicho, lleván­
dolos de cabeza al Circulo, «conservador de 
su fecunda historia», apelaron á un recursc» 
supremo: «divide y vencerás». 

Y efectivamente, los dividieron, valiéndose 
de sus arteras mañas y los vencieron. 

¡Qué lástima no comprendieran éstos la tre­
ta y se hubiesen apiñado aúh más! Pero hu­
bieron algunos quintos, y... vamos al final. 

Ya tenemos á la Academia dentro del 
Circulo sin saber su Directiva como y bajo 
que bases y condiciones iba. Sólo se le dijo 
alguna frasp de reliímbrón, que duicamente á 
los inexpertos alucina, haciendo Ver que la 
Academia absorbería al Circulo. 

Bueno, pues hace esto más de un año y, le­
jos de absorber aquélla á éste, la inacción, la 
apatía y.<el dolce farniente» de éste ha ab­
sorbido á aquella, y aquella está ahora coñto 
este est ivo siempre. 

¡¡Valiente bbta la que han llevado á cabo 
cuatro señores!! 

Ah! pero ercaso es que, aimque están ya 
cerca de año y medio diciendo que tse ha 
hecho la unión», la unión no parece por nin­
guna parte. En el Gobierno civil constan las 
dos entidades con sus reglamentos en el mis­
mo local, y si es k tan cacareada «unión de 
los católicos», ahora, como antes, cada uno 
en su casita y Dios en la de todos, con el be­
neficio de pagar por «partida sencilla» ¡por­
que como ya se ha hecho «1» unión»..! ¡¡Bravo!! 

Y.ahora^ -«líiiseír lasspr», y cuandoJii^demot. 
mal de<li*sros pira psgSr la cas», Ín¿ rcu-
nióu de «personas prestigiosas», de esas que 
debían que iban á salir cuando se )iiciera «la 
!ui^|an», aumentar cuotas, hacer una colecta 
y...vaíPOs tirando qiie es á lo que se tira; á que 
parezca y no sea (en vez de ser sin parecer-


